
INTRODUCCIÓN

El perfil de la localidad Bajo Comisión se halla 
ubicado al oeste de la provincia Santa Cruz (Fig. 
1) en el ámbito regional de la Cuenca Austral 
Patagónica (Nullo et al., 1999). La localidad en 
sí se conoce desde la época de Halle (1913), quien 
descubrió y describió una flora cretácica con 

restos momificados de plantas, entre las cuales 
figuran esporas in situ del helecho Nathorstia 
alata Halle. Aparte de este hallazgo, el autor 
sueco describió una rica asociación florística en 
la cual menciona la presencia de angiospermas. 
Esta columna se dató a la sazón en el Cretácico 
Temprano (Aptiano-Albiano).

Con posterioridad los afloramientos cretácicos 
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Abstract: Palynology and paleoenvironments of the Bajo Comisión section, Cretaceous of Santa 

Cruz province, Argentina. A section at the classical locality Bajo Comisión, originally studied by T. Halle, has 
provided new stratigraphical data. More than 200 palynological species assigned to the Albian have been deter-
mined. They were recovered in 16 fertile horizons along the 272 m thick column. The three lower fertile horizons 
are referred to the Río Mayer Formation while the other levels belong to the Kachaike Formation. Counts of 
the main palynological groups include a marine sector in the lower half of the profile. Pteridophytes (abundant 
Anemiaceae) and gymnosperms (mainly Classopollis) dominate throughout the column, while angiosperms are 
represented by scarce and moderately varied primitive types. The environment was dominated by deltaic sedi-
mentation (prodelta-deltaic front-subaqueous plains) with a moderate marine influence in the lower part of the 
column, becoming typically continental (sub-aerial- fluvial) at the upper half of the section. The stratigraphic 
distribution of 80 selected species shows a gradual and constant change in the composition of the palynological 
assemblage. Two main biostratigraphic units are characterized by first and last appearences of several taxa. 
Further subdivisions that may have biostratigraphic significance are also suggested. Finally, comparisons with 
other palynofloras of the Austral Basin in Santa Cruz province, are made.
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Resumen: El perfil de la clásica localidad Bajo Comisión, originalmente estudiada por T. Halle, ha brindado infor-
mación estratigráfica adicional. Se determinaron más de 200 especies de palinomorfos recuperados de 16 niveles 
fértiles a lo largo de la columna de 272 m de espesor asignada al Albiano. Los tres niveles fértiles inferiores han 
sido referidos a la Formación Río Mayer, mientras que los niveles restantes corresponden a la Formación Kachaike. 
Los conteos de los principales grupos palinológicos incluyen niveles marinos en la mitad inferior del perfil. En 
la columna dominan las Pteridófitas (abundantes Anemiaceae) y Gimnospermas (principalmente Classopollis), 
mientras que las angiospermas se hallan representadas por algunas especies primitivas con porcentajes mode-
rados a bajos. El ambiente fue dominado por sedimentación deltaica con una moderada influencia marina en la 
mitad inferior del perfil (prodelta-frente deltaico-planicies subácueas), y típicamente continental (sub-aerea y flu-
vial) en su mitad superior. La distribución estratigráfica de 80 especies seleccionadas muestra un cambio gradual 
(en el lapso cronológico que abarca el perfil) de la asociación palinológica. Dos unidades bioestratigráficas mayo-
res se caracterizan por las primeras apariciones o extinciones de varios taxones. Se sugieren otras subdivisiones 
menores que pueden tener un eventual significado bioestratigráfico. Finalmente, se realizan comparaciones con 
otras palinofloras de la Cuenca Austral en Santa Cruz.

Palabras clave: Palinología, Paleoambientes, Perfil Bajo Comisión, Albiano, Cuenca Austral, Argentina.
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del perfil Bajo Comisión fueron localizados nue-
vamente (en Baldoni & Ramos, 1981) y referidos 
por estos autores a la Fm. Kachaike (Riccardi, 
1971). También se dieron a conocer otros fósiles 
vegetales recogidos en varias localidades cerca-
nas, pertenecientes a la misma unidad litoestra-
tigráfica (Baldoni & Ramos, 1981, Longobucco et 
al., 1985, entre otros).

Tomando en consideración el valor histórico 
de esta localidad, se decidió realizar un estudio 
más detallado de la secuencia para determinar 
con precisión los niveles portadores de los fósiles 
vegetales, mega y microscópicos, y reconocer los 
respectivos paleoambientes en los cuales estos 
restos fueron depositados. Hasta el momento se 
han publicado trabajos paleobotánicos (Passalía, 
2007a, b y 2009) y palinológicos (Barreda & 
Archangelsky, 2006; Guler & Archangelsky, 
2006), en los que se presentó un perfil esquema-
tizado con el fin de ubicar los materiales estu-
diados. 

En este trabajo, se presenta el perfil defini-
tivo e integrado de la localidad Bajo Comisión 
con un estudio sedimentológico-paleoambiental, 
completado con aspectos palinológicos que falta-
ban desarrollar.

También se ha usado información palino-
lógica obtenida en estudios taxonómicos de 
algunos grupos y géneros de esporas, basada 
en materiales que proceden de distintos perfi-
les de la Cuenca Austral, entre ellos el de Bajo 
Comisión (Archangelsky, 2009; Archangelsky 
& Archangelsky, 2005, 2010a, 2010b; Villar de 
Seoane & Archangelsky, 2008). La distribución 
estratigráfica de estos taxones corresponde a los 
mismos niveles palinológicos aquí considerados.

Por otra parte, durante el Cretácico Inferior se 
reconocen en este sector de la Cuenca Austral va-
rios ciclos y subciclos tectono-sedimentarios con 
oscilaciones marinas transgresivas y regresivas e 
intercalaciones de sedimentación continental. De 
acuerdo con Arbe (2002) la Fm. Kachaike se de-
sarrolló durante el subciclo regresivo Kachaike-
Piedra Clavada del Ciclo Lago San Martín.

En esta contribución se presenta un estudio 
de los paleoambientes reconocidos en el perfil y 
se efectúa un reconocimiento estadístico de los 
principales grupos de palinomorfos. En la colum-
na sedimentaria también se agrega la distribu-
ción de taxones que no fueron estudiados ante-
riormente (posiblemente nuevos), algunos de los 
cuales parecen tener importancia bioestratigrá-
fica regional.

MATERIALES Y MÉTODOS

El relevamiento del perfil que abarca la Fm. 
Kachaike y el tope de la Fm. Río Mayer (Hatcher, 
1897) en la localidad Bajo Comisión en Santa 
Cruz se realizó en dos campañas en los años 2000 
y 2001 (Fig. 1). Durante las mismas se recolecta-
ron muestras correspondientes a 16 niveles para 
el análisis palinológico aquí presentado. El nivel 
inferior muestreado, PBC 17, no ha brindado 
polen. La preparación de las mismas se efectuó 
siguiendo la técnica propuesta por Gamerro & 
Cárdenas (1980), la cual comprende eliminación 
de carbonatos y silicatos con HCl y HF, respecti-
vamente, filtrados por mallas de 10 µm, 25 µm 
y 250 µm, y montaje permanente en glicerina-
gelatina/formol. Los residuos obtenidos de la 
materia orgánica y la roca madre se guardan en 
la División Paleobotánica del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales ‘B. Rivadavia’ (MACN), 
y los preparados microscópicos en la palinoteca 
del mismo Museo (BA Pal). Se hicieron dos series 
de preparados: 1) material de residuo sin filtrar, 
usado para conteo, y 2) material de residuo fil-
trado por diferentes mallas. El conteo se realizó 
sobre dos preparados microscópicos de los resi-
duos originales de cada nivel, incluyendo el to-
tal de la materia orgánica filtrada por malla de 
250µm. Se contabilizaron 300 palinomorfos (150 
por preparado), tanto marinos como continen-
tales. Se completó posteriormente el conteo de 
los palinomorfos exclusivamente continentales a 
300 ejemplares. Para el estudio de los residuos 
al microscopio electrónico de barrido (MEB), se 
usaron diferentes fracciones, según el tipo de pa-
linomorfo buscado (megásporas, polen de angios-
permas, etc.). Previo lavado y filtrado, se montó 

Fig 1. Mapa de ubicación del perfil Bajo Comisión en la 
provincia Santa Cruz.
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en un taco el residuo correspondiente y se meta-
lizó el material con baño de oro/paladio. El baño 
y la observación del material fueron realizados 
en el Laboratorio de microscopía electrónica del 
MACN. Los tacos utilizados están depositados 
en la División Paleobotánica con la sigla BA Pb 
MEB.

La observación del material se realizó con 
microscopios Zeiss Axioscope y Leitz Diaplan. 
Las fotografías se realizaron con cámaras Nikon 
Coolpix 995, Leica DFC 280 y Sony Cyber-shot 
DSC-CS85, mientras que las observaciones y fo-
tografía con MEB se efectuaron con un Phillips 
XL 30 TMP del MACN. Las coordenadas de los 
ejemplares ilustrados en este trabajo correspon-
den al England Finder.

ESTRATIGRAFÍA Y ANÁLISIS DE FACIES

Descripción del perfil Bajo Comisión

La Fm. Kachaike fue estudiada sobre la base 
del levantamiento de cuatro perfiles alineados 
según una transecta orientada este-oeste en la 
localidad Bajo de la Comisión. Se describen las 
principales asociaciones de facies sedimentarias 
reconocidas en la unidad, y se presenta un marco 
tentativo de modelo paleogeográfico.

En este perfil integrado se reconocieron 5 fa-
cies sedimentarias siendo el espesor total de la 
secuencia de unos 272 metros (Fig. 2).

Asociación de pelitas laminadas

Conforma la parte inferior del perfil con un 
espesor máximo de 23 m, no observándose su 
base, cubierta por depósitos cuaternarios. Se 
trata de una secuencia muy monótona de pelitas 
finamente laminadas de color gris oscuro hasta 
negro, estratificadas sin solución de continuidad. 
Por sus características litológicas es muy proba-
ble que este conjunto corresponda a los térmi-
nos cuspidales de la Fm. Río Mayer, Miembro 
Superior (Arbe, 2002).

Esta facies es interpretada como depositada 
en un ambiente de plataforma interna (offshore), 
básicamente por decantación de material fino.

Asociación de pelitas con intercalaciones de are-

niscas

Esta facies muestra un contacto transicional 
con la anterior, alcanzando un espesor de 21 me-
tros. Está integrada por areniscas negras, fina-
mente laminadas, en ocasiones muy carbonosas, 
que presentan delgadas intercalaciones de are-
niscas finas a muy finas, generalmente macizas, 
en ocasiones finamente laminadas y sólo excep-

Fig. 2. Perfil Bajo Comisión. Ubicación de las unidades 
reconocidas en las tres secuencias depositacionales 
(véase texto para detalle) y localización de las muestras 
palinológicas (PBC). 
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cionalmente mostrando laminación ondulítica 
de corriente. Estas areniscas conforman bancos 
muy tabulares de hasta 4 cm de espesor, con con-
tactos netos, aunque no erosivos, con los térmi-
nos pelíticos.

El arreglo vertical de facies sugiere un am-
biente prodelta proximal para este intervalo.

Asociación de areniscas y pelitas organizadas en 

ciclos grano y estratocrecientes

Conforma secuencias decamétricas tres veces 
recurrentes en el perfil analizado que alcanzan 
un espesor total de 22 metros. La base de cada 
uno de los ciclos recurrentes está integrada por 
bancos delgados, a medianos, de pelitas carbo-
nosas laminadas de color negro. Estos se inter-
estratifican con bancos delgados a medianos de 
areniscas gris verdosas, muy finas y finas, maci-
zas, en ocasiones mostrando restos vegetales mal 
conservados en su base.

Sobre este conjunto se disponen areniscas 
medianas y finas con frecuente laminación ondu-
lítica de corriente que presentan intercalaciones 

centimétricas de pelitas laminadas. Finalmente, 
el tope de esta facies está conformado por bancos 
medianos a gruesos de areniscas medianas (rara-
mente gruesas), en ocasiones amalgamados, con 
laminación ondulítica bien desarrollada y sets de 
estratificación entrecruzada tanto tabular como 
en artesa.

El arreglo vertical grano y estratocreciente 
de esta facies sumado a la existencia de estructu-
ras tractivas, muy probablemente generadas en 
barras de desembocadura, llevan a interpretar 
al conjunto como depositado en un ambiente de 
frente deltaico.

Asociación de areniscas y pelitas organizadas en 

ciclos granodecrecientes

Esta facies alcanza un espesor total de 126 
m conformando unos diez ciclos granodecrecien-
tes integrados por areniscas gruesas en la base y 
pelitas fuertemente carbonosas, con abundantes 
restos vegetales en el techo. Cada uno de los ciclos 
se inicia con una base ligeramente erosiva segui-
da por areniscas gruesas que excepcionalmente 

Fig. 3. Porcentaje de los principales grupos palinológicos reconocidos. Nf= Nivel fosilífero. M/C= relación de 
palinomorfos continentales y marinos. T= esporas de briófitas y pteridófitas (se destaca con sombreado el 
porcentaje de esporas cicatricosas de anemiáceas). CP= Classopollis. Ar= Araucariáceas. P= Podocarpáceas. 
1C= Polen monocolpado. Ang= Angiospermas.
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muestran delgados lentes de gravilla o clastos 
polimícticos intraformacionales; este conjunto 
está cubierto transicionalmente por areniscas 
gruesas y medianas, con frecuente estratificación 
entrecruzada o capas planas. Finalmente, pelitas 
laminadas conformando intervalos de hasta 2 cm 
de espesor rematan cada ciclo.

Se interpreta al conjunto descripto como el 
resultado de una sedimentación fluvial en áreas 
de plataforma deltaica, tanto subácuea como 
subaérea.

Asociaciones de areniscas, conglomerados y pelitas

Con un espesor total de 80 m esta facies 
conforma el tope del perfil de Bajo Comisión, 
el que se encuentra muy cubierto por derrubio. 
Esencialmente comprende ortoconglomerados 
polimícticos que constituyen aproximadamente 
un 40% de la facies, y que conforman estratos ta-
bulares macizos que se disponen sobre una base 
moderadamente erosiva con frecuentes restos de 
troncos transportados. Estas rocas son seguidas 
por areniscas gruesas hasta medianas con fre-
cuente estratificación entrecruzada (conforman-
do aproximadamente un 50% de la facies), que 
rematan en delgados niveles de pelitas laminadas 
parcialmente carbonosas.

Se interpreta que el conjunto fue depositado 
en un ambiente fluvial dominado por canales de 
moderada a alta sinuosidad.

Encadenamiento vertical de las asociacio-

nes de facies descriptas 

Las asociaciones de facies aquí descriptas se 
disponen verticalmente formando secuencias li-
mitadas por superficies de inundación marina, 
dentro de un contexto general caracterizado por 
intervalos de progradación deltaica. Sobre la base 
de lo expuesto, se han identificado tres secuen-
cias transgresivas-regresivas. La primera, de 50 
m de espesor, se inicia en su base con las pelitas 
de offshore de la Fm. Río Mayer (unidad 1 del 
perfil) cubierta por depósitos pelítico-arenosos 
de prodelta (unidad 2) y finalmente areniscas y 
pelitas de frente deltaico (unidad 3), desarrolla-
das en secuencias estrato y granocrecientes. La 
segunda secuencia depositacional resulta la más 
delgada (22 m) y se inicia con una superficie de 
inundación marina seguida por pelitas de tran-
sición offshore-nearshore (unidad 4) y depósitos 
arenosos de frente deltaico (unidad 5).

Finalmente, la tercera secuencia depositacio-
nal es la mejor desarrollada alcanzando un espe-
sor total mínimo (techo cubierto) de 210 metros. 
Esta secuencia se inicia como las anteriores con 

una superficie de inundación marina seguida por 
pelitas de offshore (unidad 6) y una potente se-
cuencia grano y estratocreciente que correspon-
de a depósitos de frente deltaico (unidad 7). Estas 
rocas son sucedidas por facies de plataforma del-
taica (unidades 8 y 9) y finalmente sedimentos 
fluviales (unidad 10).

En síntesis, el marco paleoambiental de la 
unidad puede describirse como una secuencia 
deltaica progradante sujeta a por lo menos tres 
eventos transgresivos menores que limitan las 
secuencias depositacionales arriba señaladas. 
Finalmente hacia el techo del perfil cesan las 
condiciones marinas-deltaicas y se implanta un 
sistema fluvial de moderada a baja sinuosidad.

PALINOLOGÍA ESTRATIGRÁFICA

Distribución de los grupos palinológicos en 

el perfil

Los palinomorfos reconocidos fueron agru-
pados en categorías de acuerdo a su afinidad 
botánica (Fig. 3), y se agregó una columna con 
la abundancia relativa de elementos marinos y 
continentales en cada nivel.

La selección de los grupos refleja esencialmen-
te la afinidad botánica. En T se incluyeron todas 
las esporas (trilete y monolete), que correspon-
den fundamentalmente a pteridófitas, siendo las 
briófitas más escasas. Un subgrupo fue destacado 
para señalar esporas de la familia Anemiaceae, 
helechos que muestran una presencia constante 
y un llamativo sector de abundancia en la colum-
na. Entre las gimnospermas se reconocen las si-
guientes familias de coníferas: Cheirolepidiaceae 
(con el género Classopollis = C), Araucariaceae 
(= A, con los géneros Cyclusphaera, Balmeiopsis 
y Araucariacites) y Podocarpaceae (= P, 
con los géneros de polen sacado, incluyendo 
Callialasporites). En la columna 1C (básicamen-
te polen monocolpado liso, al que se agregó po-
len bisacado del tipo Vitreisporites) se incluyen 
las cycadales, bennettitales, ginkgoales y pteri-
dospermas sensu lato. Estos grupos fueron bajos 
productores polínicos, tal como acontece con sus 
representantes actuales (cycadales y ginkgoales). 
Finalmente, las angiospermas (Ang) constituyen 
un grupo con polen primitivo y relativamente es-
caso. En el mismo se incluyen granos referidos a 
Afropollis, cuya afinidad a las angiospermas aún  
presenta ciertas dudas, y Arecipites, que en parte 
representaría a las palmeras.

El sector inferior del perfil (puntos de mues-
treo PBC 16-9) se caracteriza por un evento 
transgresivo que alcanza a tener un pico cer-
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cano a 30% en el PBC 12. Su curva es regular, 
con un sostenido crecimiento inicial (PBC 16-13, 
unidades 2,3,4 del perfil) y una posterior caída 
(PBC12-9, unidades 5,6 y parte de 7 del perfil). 
Esta ingresión corresponde íntegramente a un 

ambiente de frente deltaico y finaliza con el inicio 
de una plataforma subácuea. La presencia mari-
na condiciona el desarrollo de las curvas corres-
pondientes a Classopollis y briófitas/pteridófitas. 
La curva de Classopollis muestra un crecimiento 
y disminución paralelos al avance/retroceso ma-
rino (alcanzando un 70% del aporte continental), 
mientras que con las briófitas/pteridófitas acon-
tece lo inverso (con una marcada disminución a 
un 20% de aporte continental). La curva de las 
angiospermas, en este sector, se presenta con 
porcentajes modestos (máximos del 17%).

Entre los puntos PBC 9-4 (unidades, en parte 
7, 8 y 9) se produce un cambio de ambiente, de 
una plataforma subácuea a subaérea. Este cam-
bio es gradual y presenta leves oscilaciones en 
las curvas polínicas y en la granulometría de los 
sedimentos. Las pteridófitas alcanzan a mante-
ner en este sector medio del perfil valores altos, 
entre 40-55%, mientras que Classopollis tiene 
valores bajos (25-40%). Las araucariáceas y po-
docarpáceas crecen en este sector a sus valores 
máximos de 12% y 7%, respectivamente. Las an-
giospermas, con valores bajos del 2% en la base, 
inician un ascenso paulatino al 11% en la parte 
superior del sector medio (tope de la unidad 9 del 
perfil). Como dato interesante, en la base de la 
unidad 8 y especialmente en el tope de la uni-
dad 9 del perfil, las anemiáceas (principalmente 
los géneros Cicatricosisporites y Ruffordiaspora) 
alcanzan un máximo de 11%, cifra que no se 
repite en los otros sectores del perfil. Este va-
lor se incrementa en un 3% en algunos puntos 
si consideramos otros géneros de esporas que 
a veces se atribuyen a esta familia de helechos, 
tales como Appendicisporites, Trilobosporites 
o Concavissimisporites (Fensome, 1987, entre 
otros autores).

Entre los puntos PBC 4-1 se desarrolla un 
ambiente fluvial, en el cual se produce un soste-
nido empobrecimiento de las briófitas/pteridófi-
tas (a 22%) e incremento de Classopollis (a 56% 
en el tope de la unidad 10), y también de angios-
permas (a 20% en el tope de la misma unidad). 
Las araucariáceas disminuyen su representación 
a 1% en el tope del perfil y las podocarpáceas se 
mantienen en valores por debajo del 5%.

En todo el perfil, las cycadales, bennettitales 
y ginkgoales (1C) se mantienen en valores ínfi-
mos (1%).

Los mejores niveles en preservación y can-
tidad de palinomorfos fueron hallados entre los 
puntos PBC 8-5, en ambientes transicionales de 
plataforma subácuea y subaérea. En el ambiente 
fluvial se localizaron sectores de agua dulce lénti-

Fig. 4. Distribución estratigráfica por niveles de los 
principales palinomorfos observados. Se destacan, 
desde arriba, cuatro unidades palinoestratigráficas (A, 
B, C, D); el sombreado horizontal en B, C y D representa 
la influencia marina.
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Fig. 5. A Concavissimisporites punctatus (Delcourt & Sprumont) Pocock (BA PB Pal 6288, C 42/3); B Densoisporites 
perinatus (Couper) Brenner (BA PB Pal 6102, T 22); C Biretisporites cf. B. potoniei  Delcourt & Sprumont (BA 
PB Pal 6107, X 37/4); D Reticulatisporites arcuatus Brenner (BA PB Pal 6118, U 29); E Neoraistrickia truncatus 
(Cookson) Potonie (BA PB Pal 6287, F 31/4); F Foveosporites foveoreticulatus Döring (BA PB Pal 6117, U 30); G 
Concavissimisporites crassatus (Delcourt & Sprumont) Delcourt et. al. (BA PB Pal 6121, X 38); H Patera sp. (BA 
PB Pal 5676, E 37/4); I Taurocusporites sp. 1 (BA PB Pal 5676, P 34); J Monosaccites sp. (BA PB Pal 6287, R 24/3); 
K Equisetosporites sp. (BA PB Pal 5676, L 48/3); L Callialasporites sp. 1 (BA PB Pal 5637, Q 36/2). Esc. 10 µm 
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ca, con abundantes restos de algas (Botryococcus, 
Schizosporis reticulatus) y megásporas en exce-
lente estado de preservación.

En la base del perfil, en los puntos PBC 15 
y 16 aparece material ‘charcolificado’. También 
se observó dicho material, aunque mucho más 
escaso, en el punto PBC 8. En la parte superior 
del perfil, entre los puntos PBC 5 a 2, también es 
abundante el material ‘charcolificado’ (traquéi-
das, cutículas y sus estomas, fibras y polen), pro-
ducto de paleoincendios. Es evidente que los pa-
leoincendios fueron muy recurrentes y su merma 
o ausencia se registra en el sector de la ingresión 
marina (puntos PBC 14 a 9).

Distribución estratigráfica de los palino-

morfos

En el Apéndice (al final del trabajo) se agru-
pa, por afinidad botánica, la mayor parte de los 
palinomorfos reconocidos (en total, 152 taxones). 
Se ha obviado, sin embargo, la cita de algunas 
formas poco diagnósticas en estratigrafía (trile-
tes lisos, muchas gleicheniáceas, osmundáceas, 
monocolpados lisos, algunas podocarpáceas y 
otros bisacados, etc.). En el listado, algunas de 
estas formas se citan por su epíteto genérico, y 
se determinan como ‘spp’ al estar representadas 
por varias especies. 

La lista de especies que fueron consideradas 
con fines bioestratigráficos se incluye en la Fig. 
4, donde los taxones se distribuyen de acuerdo 
a su presencia en los 16 niveles analizados para 
este perfil. 

Los datos que se incluyen en la lista han 
sido obtenidos básicamente en esta investiga-
ción, pero también se usó información apor-
tada en trabajos taxonómicos previos donde 
se estudió, entre otros, material del perfil de 
Bajo Comisión (Archangelsky & Archangelsky, 
2005, 2010a, 2010b; Barreda & Archangelsky, 
2006; Archangelsky, 2009; Villar de Seoane & 
Archangelsky, 2008). En conjunto se seleccio-
naron 80 taxones, principalmente aquéllos que 
marcan primeras y últimas o únicas apariciones 
en el perfil: ellas han permitido establecer líneas-
tiempo que limitan cambios paleoflorísticos de 
magnitud variable. Se confrontaron estos límites 
con los paleoambientes determinados (columna 
estratigráfica en la Fig. 4), y se definieron uni-
dades bioestratigráficas de acuerdo al perfil de la 
Fig. 2 (U). Estos cambios permitieron reconocer 
4 asociaciones que se definen, desde la base, como 
D (puntos PBC 16-14 U 2,3), C (puntos PBC 13-
10 U 4,5,6 en parte), B (puntos PBC 9-5 U 6 en 
parte, 7,8) y A (puntos PBC 4-1 U 9-10) (Fig. 4). 

Cabe señalar que el cambio más significativo se 
produce entre los puntos 9 y 10.

Si bien las cuatro etapas paleoflorísticas no 
presentan cambios bruscos, un rasgo eviden-
te es el límite que se establece entre los puntos 
7/9 y 10 del perfil. La ingresión marina (pun-
tos 13-10) juega un papel primordial al dismi-
nuir o anular la presencia de ciertas especies 
en su tramo (Foveosporites foveoreticulatus 

(Fig. 5F), Trilobosporites trioreticulosus (Fig. 
7L), Concavissimisporites  punctatus (Figs. 5A 
y 7F), Reticulatisporites arcuatus (Fig. 5D), 
Cicatricosisporites annulatus, C. pramparoa-

na, Sotasporites elegans, Lusatisporites sp. 1, 
y Podocarpidites parviauriculata, entre otras). 
Además hay tres especies que son exclusivas del 
tramo marino (Lusatisporites sp. 2 (Fig. 6B), 
Callialasporites sp. 2 y 3CP sp.).

El cese de la influencia marina permitió el de-
sarrollo de una etapa florística nueva en la cual se 
observa la extinción de varios taxones en los sec-
tores superiores (últimas apariciones), entre ellos 
Concavissimisporites apiverrucatus (Fig. 7D), C. 

punctatus (Fig. 7F), Trilobosporites trioreticu-

losus (Fig. 7L), Leptolepidites macroverrucosus 
(Fig. 7J), Reticulatisporites arcuatus (Fig. 5D), 
Cicatricosisporites annulatus, Dictyotosporites 

complex (Fig. 6A), Muricingulisporis annulatus, 

Sotasporites elegans y  Ginkgocycadophytus sp. 
(Fig. 6D).

Por otra parte, a partir del punto PBC 9, ha-
bría un significativo cambio bioestratigráfico, 
marcado por las numerosas especies que hacen su 
primera aparición, en parte como consecuencia de 
una variación paleoambiental, con una débil in-
fluencia marina (y retrabajamiento de sedimen-
tos infraestantes) (Fig. 3). De esta manera apare-
cen 9 especies en el punto PBC 9 (Aequitriradites 

superspinulosus, Concavissimisportes crassatus 
(Fig. 5G), Cardioangulina elongata (Fig. 7K), 
Crybelosporites berberioides (Fig. 7G), C. puncta-

tus y algunas megásporas). Otras 9 especies apa-
recen en el punto PBC 8 (entre ellas Palaeomohria 

patagonica, Taurocusporites sp. 3 y varias me-
gásporas), en tanto que 14 especies lo hacen en 
el punto PBC 7 (Cicatricosisporites venustus, C. 

minutaestriatus, Ruffordiaspora ludbrookiae, 

Pilosisporites cf. P. verus, Concavissimisporites 

granulatus con un único registro, y algunas me-
gásporas). Poco cambio hay en los puntos PBC 6 
y 5 y una nueva etapa, netamente de ambiente 
continental, se inicia en el punto PBC 4 con la 
aparición de 3 especies (Ruffordiaspora crassiter-

minatus, Lygodiumsporites sp. 1 y Densoisporites 

perinatus (Fig. 5B), de presencia única en el sec-
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tor A. Finalmente aparecen 4 especies de presen-
cia única: Plicatella sp. 2 en el punto PBC 3 y 

Appendicisporites unicus, Plicatella tripartita y 

Polycingulatisporites sp. 1 en el punto PBC 1. 
Esta distribución final sugiere que un nuevo tipo 
de flora tiende a establecerse en ese sector del 
continente. Al respecto es importante señalar 
que inmediatamente por encima del tope de la 
unidad 9 (que ya contiene palinomorfos con su 
primera aparición), hay un cambio brusco en la 
litología que determina el inicio de un ciclo flu-
vial.

EDAD Y CORRELACIONES

Edad

No se observa la base del perfil, cubierta por se-
dimentos cuaternarios. El sector inferior (Sector 
D) ha sido referido al Miembro Superior de la Fm. 
Río Mayer, y presenta tres unidades (Fig. 2). La 
unidad inferior (U1) no ha brindado polen, el que 
aparece recién en la unidad 2 y base de la unidad 
3 (puntos PBC 16-14). En estos niveles se regis-
tra la presencia de algunas especies (marcadas en 
el Apéndice con T, para la Fm. Anfiteatro de Ticó, 

y PB para la Fm. Punta del Barco) reconocidas 
en el Aptiano medio/superior del Grupo Baqueró 
(Archangelsky, 2003; Limarino et al., 2012), que 
aflora en la cuenca homónima, limitando por el 
oeste con la Cuenca Austral. Sin embargo, no es 
posible asignar esta edad a los niveles basales del 
perfil Bajo Comisión por cuanto una buena par-
te de las especies de Baqueró no están presentes 
en el perfil aquí estudiado. Esta situación tam-
bién está reflejada por las megásporas (Villar de 
Seoane & Archangelsky, 2008). Por lo tanto exis-
tiría un hiato cronológico entre las asociaciones 
palinológicas del Grupo Baqueró y del Sector D 
del perfil Bajo Comisión.

Dataciones isotópicas asignaron una edad ap-
tiana para el Grupo Baqueró que, según las for-
maciones analizadas, varía entre 119 a 114 Ma 
(Corbella, 2001, 2006; Césari et al., 2011), o sea 
que los términos más modernos (Fm. Punta del 
Barco), estarían próximos al Albiano.

Por otra parte, existen otras evidencias ob-
tenidas de las mismas muestras que estudiamos 
aquí, las cuales sugieren que la Fm. Kachaike, en 
Bajo Comisión, tiene una edad albiana. Los quis-
tes de dinoflagelados que se hallan en los puntos 

Fig. 6. A Dictyotosporites complex Cookson & Dettmann (BA PB Pal 6121, V 31); B Lusatisporis sp. (BA PB Pal 5641, 
G 35); C Cyatheacidites tectifera Archangelsky & Gamerro (BA PB Pal 6091, M24/2; D Ginkgocycadophytus sp. (BA PB 
Pal 6290, L 48); E Gamerroites sp. A (BA PB Pal 6289, L 38/3); F Arecipites sp. (BA PB Pal 6291, Q 34/1). Esc. 10 µm
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PBC 13-10 se atribuyen a la zona de intervalo aus-
traliana Muderongia tetracantha cuya edad míni-
ma es Albiano temprano (Guler & Archangelsky, 
2006). En cambio el polen de angiospermas de la 
parte media/superior del perfil sugiere una edad 
albiana tardía y quizás cenomaniana temprana 
en su parte cuspidal (Barreda & Archangelsky, 
2006). En el presente estudio hemos confirmado 
un pico de máxima de las esporas cicatricosas en 
el sector que abarca las unidades 8 y 9 (Fig. 3), 
y también primeros registros de algunas espe-
cies de los géneros Appendicisporites y Plicatella 
en el tope de la unidad 9 y en los puntos PBC 
3 y 1 de la unidad 10. En la zonación palinoló-
gica de Australia se registran las primeras apa-
riciones de especies de Appendicisporites (Helby, 
Morgan & Partridge, en Montiel, 2006), en la 
zona Coptospora paradoxa, asignada a la base del 
Albiano tardío (aproximadamente 106 Ma).

Las evidencias aportadas por este perfil indi-
can que la sedimentación de los sectores A-D de-
bió producirse esencialmente durante el Albiano 
y que en la base existe un breve (?) hiato cronoló-
gico que pudo ocupar una parte del Aptiano tar-
dío o del Albiano temprano. Queda por demostrar 
si el nivel más alto pudo haberse depositado du-
rante la base del Cenomaniano, o bien correspon-
de íntegramente al Albiano. Cronológicamente 
el lapso abarcado por el perfil podría ubicarse 
aproximadamente entre los 110-100 Ma.

Correlaciones

El perfil tipo de la Fm. Kachaike, localizado 
en la estancia homónima, unos 30 km hacia el 
sur (Fig. 1), presenta semejanza en su conte-
nido palinológico con el perfil Bajo Comisión. 
Gamerro (1982), en un informe inédito, deter-
minó una asociación palinológica recuperada 
por Rebasa (1982), estudiada luego en parte 
por Baldoni (1987), Baldoni & Batten (1991) y 
Baldoni et al. (2001). Varias especies de megáspo-
ras son comunes entre ambas asociaciones, entre 
ellas Balmeisporites holodictyus, Paxillitriletes 

kachaikensis y Arcellites santaecrucensis. De la 
lista de especies determinadas por Baldoni et al., 
(2001), son comunes a Bajo Comisión 24 de 36 
esporas, y 9 de 9 granos de polen de gimnosper-
mas. Esta asociación fue datada en el Aptiano 
tardío-Albiano temprano. Con posterioridad, A. 
Archangelsky & Llorens (2003, 2005, 2009) des-
cribieron nuevos taxones de polen y esporas del 
mismo perfil y agregaron más material, también 
presente en Bajo Comisión (Baculatisporites 

kachaikense, Concavissimisporites verrucosus, 
Retitriletes baqueroense, Pilosisporites trichopa-

pillosus, Cyatheacidites tectifera, Gamerroites 

volkheimeri, Cyclusphaera cf. radiata, entre 
otros). La semejanza entre estas asociaciones es 
evidente, pero aún faltan nuevas determinacio-
nes, especialmente polen de angiospermas, y la 
distribución estratigráfica por niveles a fin de es-
tablecer una correlación definitiva.

El perfil Quebrada El Moro, ubicado unos 10 
km al norte de la estancia Kachaike y unos 30 km 
al sur del Bajo de la Comisión (Pérez Loinaze et 

al., 2012) contiene una asociación polínica distri-
buida en 5 niveles que abarcan unos 50 m de es-
pesor. Los 4 niveles inferiores fueron referidos a 
la Fm. Río Mayer y el superior a la Fm. Kachaike. 
La mayor parte de las especies reconocidas tiene 
una amplia distribución estratigráfica y geográ-
fica que permitiría una correlación con la parte 
basal del perfil Bajo Comisión, también referida 
a la Fm. Río Mayer. En el nivel Fl5 de El Moro 
se produce un cambio con la aparición de taxo-
nes que generalmente hallamos en el perfil Bajo 
Comisión. La presencia de algunas angiospermas 
parece reforzar una posible correlación con los 
niveles inferiores de Bajo Comisión (unidades 
2-3, eventualmente 4), donde ya aparecen más 
angiospermas, entre ellas los primeros granos 
tricolpados, Clavatipollenites spp., Pennipollis 

peroreticulatus y Retimonocolpites sp. Sin em-
bargo, en El Moro faltan otras angiospermas 
halladas en Bajo Comisión, tales como polen tri-
cotomosulcado, Arecipites, Schrankipollis spp. 
y Spinizonocolpites. Escasos elementos marinos 
(hasta un 5%) citados para El Moro, también su-
gieren una correlación con la Sección C de Bajo 
Comisión. El nivel Fl5 de El Moro podría quizás 
tener una edad cercana a la dada para la ingre-
sión marina de Bajo Comisión (Albiano tempra-
no) en base a dinoflagelados (zona Muderongia 

tetracantha, Guler & Archangelsky, 2006).
La Fm. Anfiteatro de Ticó del Grupo Baqueró 

(Cladera et al., 2002) tiene especies comunes con 
las halladas en el perfil de Bajo Comisión). Sin 
embargo, en Ticó hay especies que faltan en Bajo 
Comisión y, a la inversa, no tiene muchas de las 
especies que están presentes en el Bajo Comisión. 
Por otra parte, en Ticó el polen de angiospermas 
es muy escaso y fue clasificado básicamente en 
el género Clavatipollenites. La Fm. Punta del 
Barco (tope del Grupo Baqueró) en cambio tie-
ne una mayor variedad de angiospermas agre-
gándose otros tipos (Asteropollis, Retiacolpites, 
Retimonocolpites y Monocolpopollenites), aunque 
no se halló polen tricolpado (Llorens, 2003). Esta 
asociación, que también incluye esporas y polen 
de gimnospermas, es más pobre que la asociación 
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Fig. 7. A Pennipollis peroreticulatus (Brenner) Friis, Pedersen & Crane (BA Pb MEB 480); B Polen Tricotomosulcado (BA PB 
MEB 48); C Retitriletes cf. R. eminulus (Dettmann) S. K. Srivasrtava (BA PB MEB 324); D Concavissimisporites apiverrucatus 
(Couper) Döring (BA PB MEB 236); E Trilobosporites cf. T. trioreticulosus Cookson & Dettmann (BA PB MEB 340); F 
Concavissimisporites punctatus (Delcourt & Sprumont) Pocock (BA PB MEB 331); G Crybelosporites berberioides Burger, 
tétrade (BA PB MEB 351); H Baculatisporites kachaikensis A. Archangelsky & Llorens (BA PB MEB 458); I Anacanthotriletes 
sp. 1 (BA PB MEB 327); J Leptolepidites macroverrucosus Schultz, tétrade (BA PB MEB 236); K Cardioangulina cf elongata 
Döring (BA PB MEB 475); L Trilobosporites trioreticulosus Cookson & Dettmann (BA PB MEB 351). Esc. 10 µm
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de la Fm. Anfiteatro de Ticó en número de es-
pecies, probablemente debido a un marcado in-
cremento de actividad volcánica (Llorens, 2000, 
2003, 2005, 2008a, 2008b; Limarino et al., 2012). 
De 63 especies determinadas hasta ahora, solo 
10 son comunes con Bajo Comisión. Con estos 
elementos se puede confirmar que la edad de la 
misma es más antigua y por lo tanto coincide con 
la datación isotópica dada por Césari et al. (2011) 
que la ubica en el Aptiano tardío (114 Ma). Se 
confirmaría también el breve hiato cronológico 
que separaría la Fm. Punta del Barco de la Fm. 
Kachaike.

El estudio palinológico de muestras proce-
dentes de varias perforaciones de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales (YPF) procedentes de la 
Cuenca Golfo San Jorge permitió definir cuatro pa-
linozonas, viz. Contignisporites/Callialasporites/ 

Staplinisporites la inferior, Interulobites/

Foraminisporis y tectifera/corrugatus las siguien-
tes y Antulsporites/Clavatipollenites la superior 
(Archangelsky et al., 1984). La asociación palino-
lógica de Kachaike es comparable a la zona supe-
rior, aunque no se definieron en esa oportunidad 
granos de polen de angiospermas más avanza-
das: solamente Clavatipollenites y Asteropollis. 
Sin embargo, se menciona polen monocolpado 
reticulado y se señala que no se observaron ‘con 
certeza’ granos tricolpados (Archangelsky et al., 
1984, p. 23). A la sazón se asignó esta zona al 
Aptiano según la escala geocronológica de esa 
época. De acuerdo a la escala geocronológica vi-
gente (Gradstein & Ogg, 2004) esta zona corres-
ponde al Albiano.

Kotova (1983) estudió la palinología del Sitio 
511 del Deep Sea Drilling Project (DSDP) ubica-
do en las cercanías de las islas Malvinas en pleno 
océano Atlántico. Para una columna de 137 m de 
espesor definió tres asociaciones que abarcan des-
de el Jurásico Superior (Tithoniano) al Albiano 
inferior. Un alto número de especies son comunes 
con las halladas en Bajo Comisión, las que en ge-
neral, corresponden a taxones con un largo rango 
estratigráfico. Algunas primeras apariciones en 
la Asociación II (p. ej. Muricingulisporis annu-

latus, Sotasporites elegans, Cyclusphaera psilata, 

Balmeiopsis limbatus, Cicatricosisporites hughe-

sii, Ruffordiaspora ludbrookiae, entre otras) su-
gieren una comparación con la asociación polínica 
de la Fm. Anfiteatro de Ticó. La aparición de las 
primeras angiospermas (Clavatipollenites), que 
marca el inicio de la Asociación III de Kotova re-
fuerza esta comparación. En cambio, la ausencia 
de otras angiospermas en esta asociación permi-
ten descartar una comparación con la palinoflora 

de la Fm. Kachaike. Por lo tanto la Asociación 
III de Kotova requiere más evidencias para ser 
datada en el Albiano. Sugerimos aquí conside-
rarla, por ahora, como aptiana medio/superior. 
Por otra parte, las tres asociaciones del Sitio 511 
del DSDP presentan valor paleobiogeográfico 
pues se asemejan a las halladas en la Provincia 
Paleoflorística Patagónica (Archangelsky, 1996), 
y corresponden a un definido ámbito gondwánico 
sudoccidental. También es llamativa su ubica-
ción en pleno océano Atlántico (actual), lo cual 
sugiere que esa región acumulaba sedimentos 
tanto de origen marino como continental, y que 
por ello habría tenido al mismo tiempo vincula-
ción con las costas de América del Sur Austral y 
África del Sur.

En un contexto gondwánico, la asociación 
palinológica del perfil Bajo Comisión tiene se-
mejanza con las de Africa del Sur, con las cuales 
comparte numerosos taxones que se han referido 
principalmente al Aptiano y al Albiano (Scott, 
1976; Schrank, 2010). También en Antártida se 
han hallado asociaciones semejantes a la que se 
estudia aquí (Dettmann & Thomson, 1987), aun-
que por ahora los trabajos palinológicos son esca-
sos para efectuar comparaciones más precisas. 

El estudio de nuevos perfiles de la Cuenca 
Austral, actualmente en realización, apunta a es-
tablecer relaciones de una manera más detallada 
de las secuencias eocretácicas en épocas de abun-
dante y variada vegetación. Estos resultados con-
firman una nueva y fructífera línea de investi-
gación habida cuenta de la extensión geográfica 
de estos depósitos, tanto en superficie como en 
el subsuelo. 

CONCLUSIONES

Los cambios florísticos en el perfil Bajo 
Comisión, tal como se desprende del estudio pa-
linoestadístico, sugieren una importante influen-
cia ecológica en el desarrollo de las comunidades 
vegetales. La ingresión de aguas marinas en el 
sector inferior de la columna produjo los prime-
ros cambios en la composición de esas asociacio-
nes palinológicas. La influencia se hizo notar de 
manera paulatina, tanto previamente como luego 
del retiro de las aguas, pero sin evidenciar cam-
bios florísticos bruscos. La continentalización 
definitiva ocurrió en la mitad superior del perfil 
donde se fueron acentuando los cambios paleoflo-
rísticos, aunque siempre de forma progresiva y 
sin hiatos cronológicos mayores pero con un po-
sible significado bioestratigráfico.

También el efecto de paleoincendios en el sec-
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tor superior de la columna ha incidido en ciertos 
cambios composicionales de las comunidades, 
acelerándose los mismos entre los niveles 7 y 3. 
De todas maneras, hay que destacar la presen-
cia de numerosos taxones que  están presentes 
en toda la sección, muchos de ellos reconocidos 
en edades más antiguas o bien más modernas. 
Teniendo esto en cuenta se puede sugerir que 
durante el lapso cronológico abarcado por el per-
fil no se produjeron cambios sustanciales en los 
componentes básicos de las comunidades, tanto 
en las briófitas/pteridófitas como en las gimnos-
permas, otorgándole al conjunto cierta homoge-
neidad composicional. En cambio, queda en evi-
dencia la paulatina diversificación de las primiti-
vas angiospermas y su leve aumento porcentual 
en las comunidades que fueron, muy posiblemen-
te, y en gran medida, hidro-higrófilas.

Los datos palinológicos previos sumados a los 
aquí presentados permiten sugerir que toda la 
columna, a partir del nivel inferior, fue deposita-
da durante el Albiano y, en su parte más alta, el 
leve cambio composicional quizás pueda haberse 
producido en el Cenomaniano temprano. Se re-
quieren más estudios que permitan confirmar 
arealmente dicho cambio. 

Finalmente, el estudio del perfil Bajo 
Comisión agrega información que permite ac-
tualizar las comparaciones con otros perfiles ya 
conocidos y, de esta manera, ir construyendo una 
posible zonación para este sector de la Cuenca 
Austral. La importancia de estos estudios está 
dada también por la presencia de hidrocarburos 
que fueron originados a partir de las acumulacio-
nes de restos orgánicos vegetales en los depósitos 
sedimentarios del Cretácico Inferior.
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